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• EL ARTE DE MANOLO BIENVBMVA 
F.! estilo florido, luminoso, de Manolo Bienvenida cada día va adquiriendo mayor superación, sorprendiendo a los aficionados 
con nuevas facetas del más puro clasicismo. E l domingo, Manolo nos maravilló con un toreo reposado, elegantísimo, hacien-
do primores con el capote y realizando faenas de muleta asombrosas, por el temple y la majestuosidad que puso en ellas. Co-
mo su hermano Pepe, esta tarde el mayor de los Bienvenidas nos hizo saborear con toda su grandeza la olvidada suerte de 
recibir, ejecutándola, en el quinto toro, de manera admirable. Manolo Bienvenida, cada vez más dueño de su arte y más 
celoso de sus prerrogativas, es por derecho propio uno de los más firmes puntales del toreo 
Fotos MATEO 
Direc lo r 
Fernando Sayos "Tríncherilla" I 
— Francisco Rodríguez 
Delegación en Madrid: 
'Paqulllo" - San Cosme, número 22 
"Cinco lustros de torco" 
Creo que no existe expres ión com-
parativa más exacta que esta del n iño 
con zapatos nuevos, cuando se quiere 
señalar el estado de alegría ilusionada 
de la persona que ha obtenido, conse-
guido o recibido algo que colma su sa-
t isfacción. 
¿ Y hay algo que se parezca más a 
un niño con zapatos nuevos que un 
escritor que tiene en las manos el pri.-
mer ejemplar de un nuevo libro suyo ? 
Calculad lo que habrá sido para mí 
el recibo de este libro que, a pesar de 
ser mío , viene a mí lleno de sorpresas 
grat ís imas , como un hijo ial que no se 
conoce y que viene a uno ya crecido 
y hecho. Uno lo engendró , pero no lo 
v i ó hacerse página a página , pliego a 
pliego. K n la ausencia, nació—parto 
trabajoso de las prensas—y manos 
amigas lo cuidaron, lo asistieron solí-
citas en el período difícil , penoso de su 
crecimiento, de su formación. Y ya 
lanzado—como un hombrecito—a la 
c irculación, a la vida, es cuando su 
padre, su autor, va a recibirlo. L a emo-
c ión es otra que cuando es él , el autor, 
el padre, el que asiste a su nacimien-
to, a sus primeros balbuceos, y lo cui-
da, y lo corrige y lo dirige personal-
mente. ¿ C ó m o será este hijo nuestro 
desconocido en su fisonomía, en su 
empaque, en sus externos rasgos ca-
racterísticos ? 
. . . Y a ha llegado. Y en mi emoción 
ilusionada ante este nuevo fruto de 
mi pluma, va confundida, hecha una 
con ella, la emoc ión desbordada de mi 
gratitud para con tantos amigos co-
mo me dan va compuesto el libro, que 
ellos han alentado, formado y lanza-
do con amor, esmero y generosidad 
parecidos a los de esos seres b e n e m é -
ritos que en aulas, claustros y jardi-
nes escolares suplen con ventaja para 
nuestras criaturas las ausencias pater-
nas... 
i Qué c ú m u l o de delicadezas, de tra 
bajos, de finezas las que patentizan eti 
e^te volumen el número y calidad di 
mis amigos! Ante tal evidencia no 
puedo por menos de sentirme feliz v 
abrumado. Y fuera inúti l pretensión 
querer hallar palabras justas que ex-
presen cuanto -nienso y siento ante 
tantas y tan insól itas pruebas de amis-
tad y de adhes ión . . . 
Como niño con zapatos nuevos 
Se me abre por sí solo entre las ma-
nos el libro, apenas desempaquetado, 
y pone ante mis ojos, antes que nada, 
los nombres por mí venerados de Se-
rafín y Joaquín Alvarez Quintero, que 
encabezan con párrafos de generoso 
afecto—sil benevolencia es tanta para 
conmigo como la admiración sin l ími-
tes y la devoción que siempre he sen-
tido por ellos—el capí tu lo bellamente 
titulado «Corimbo». Todo el jardín en 
que me adentro tembloroso, casi rubo-
roso, sin hallar otra cosa que ((flores» 
que perfuman de rara y ejemplar amis-
tad las numerosas páginas de este vo-
lumen por m'il conceptos quijotes-
co..., porque en él se evidencia que 
a mi quijotería se responde desde las 
cuatro puntos cardinales del mundo 
taurino con acciones que al autént ico 
Don Quijote maravil larían, por lo que 
tienen de hidalgas y caballerescas. 
Alfonso de Aricha, querido compa-
ñero ; «Azares», maestro y amigo; 
Juan Badía Mírosa, que desde Buenos 
Aires envía la flor de su adhesión ; el 
dilecto «Carrasclás» ; «Corinto y Ne-
gro», que asume la representación del 
Badajoz taurino en cordiales frases; 
Fragua Pando, compañero santande-
rino y amigo verdadero, a n n sin cono-
cernos ; Rogelio Gi l íes , crítico francés 
notabi l í s imo cu va buena amistad me 
nace de una polémica ; ((Obispo v gra-
na», revistero de Cartagena de I n -
dias, ardiente español ista ; José L u i s 
de Ibarra. que env ía—como «.Oh», 
maestro de la cr í t i ca—flor^ d- gene-
rosidad navarra nara el «Corimbo» ; 
Marks. Kettelwell v Paget, tres J u a -
nes londinenses, an^sionados de nues-
tra fiesta sin par ; Mova de Arpi , que 
tan bien me conoce, sin ronocerme. v 
a quien estimo, norque. ^in conocerlo, 
lo conozco muv bien ; «Oscarito», todo 
"•entílela siempre, para comniaro; 
Kdnardo P a e é s . empresario eeni^l v 
amiaro de los buenos;" «Paqmllo», 
romnañero tan benévo lo como s i l e -
ro pn « H S ^x-qgreradfls alabanzas ; Dio-
nisio Peñafiel . notable crítico murcia-
no a nni>n devuelvo, una ñor una. sus 
nnreHaciones sobre mi modo de enten-
der ] i rrít ica. . . miento one es el su-
yo ; ((Relance», prestigio y veteranía 
de la afición y del revisterismo ; José 
Romeo, uno de los primates de la crí-
tica madrileña, cuya adhes ión me ha 
sido particularmente grata.; Miguel 
Tormo, en quien perdura el espíritu, 
el humor, la sal y la esencia de aquel 
Grupo Ojén que él y yo tanto ama-
mos y sentimos ; ((Uno al sesgo», vie-
ja devoc ión mía, cuyo decanato revisjj 
teril es magisterio para cuantos escrP 
bimos y leemos de toros; José Vilar, 
empedernido aficionado, amigo de ver-
dad, y «Zeda», cuya amistad reciente' 
tiene viejas raíces, verdadero espejo 
de cr í t icos . . . , todos ellos cultivan, en 
el mencionado capítulo inicial de mis 
«Cinco lustros de toreo», el verdadero 
huerto florido de la amistad. 
A la mayor parte de ellos volvemos 
a encontrarlos, ya a l final del largo 
recorrido—temo que poco ameno en & 
dilatadísima ex tens ión—de este cuarto 
de siglo taurino que se encierra en las 
mil y cincuenta páginas del libro—, 
acompañados de otro grupo harto nu-j 
meroso de amigos y coadyuvantes al 
buen éx i to de la-edición de esta obra; 
tales como «Don Tranqui lo» , Gin& 
Hernández Gutiérrez, Antonio Tranzo 
Yuste, Sebast ián L . Martín, Narciso 
Machi Bertrán, Galo María Manga-
do, Segismundo A . Méndez , Rafael 
Salanova, «El T í o Caracoles»—coin-
pañero y viejo amigo—, Antonio Vi-
dal, camarada predilecto de los día5 
del Grupo Ojén, gran aficionado, J 
una pléyade de toreros de diversas épo-
cas y estilos, unos que me deben 1* 
justicia de mis elogios, otros—y a « | 
tos mi redoblada gratitud—la sincera 
dad de mis reparos, como son : los tres 
Bombitas. Armillita, L u i s Freg , Ha' 
ravilla, Chicuelo, Marcial, Ortega., 
Márquez, los dos Bienvenidas, Pep^ 
Ortiz, Solórzano, Vil lalta y Florentini 
Ballesteros. 
Y con aquellos del «Corimbo» y co' 
éstos de la Lis ta de donantes, cífl*10 
más que intencionadamente deio aV^' 
te : ((José Flores», «Don Indalecio"' 
«Don Ventura» , «Tríncherilla» ? 
«Don Clarines». 
«José Flores» , a quien se debe I3 
iniciativa de este homenaje qne se 
tributa ; que sembró la semillita ^ 
la que ha nacido este frondoso árbo 
de más de mil hojas; «Don Indale' 
1 
cío», qüe abre la puerta del huerto 
en que se p lantó el árbol, con un pró-
logo como suyo rebosante de nobleza 
aragonesa, lo mismo que fué él quien 
recogiendo la iniciativa del camarada 
Santamaría encauzó el honemaje; 
¡«Don V e n t u r a » ! , que apenas rom-
pieron en brotes las primeras ramas 
tiernas, se cons t i tuyó en jardinero ma-
yor, que cuida, vela, riega, poda ,^ in-
jerta, endereza y mima con desvelo, 
con amor, con insuperable acierto y 
ejemplar compañer ismo inolvidable, la 
obra que vió crecer entre sus manos 
amigas, en las que puso caricias que 
su noble corazón de compañero le dic-
tara ; «Trincherilla)), que en un ión de 
los editores, finos amigos—propieta-
rios del gran semanario—cedió su 
huerto de I^A FIESTA BRAVA para este 
verdadero experimento, felizmente 
realizado, de aunar voluntades y dar 
forma—¡ con cuánto entusiasmo !—al 
movimiento colectivo de todos mis 
amigos, entre los que él figura eu 
primer t é r m i n o ; y «Don Clarines», 
que prende al pie del tronco y enreda 
en él sus flores de cordialidad, el rosal 
de una interviú modelo. 
T a l es el libro para mí, antes que 
otra cosa... ¿ C ó m o no estar con él 
igual que niño con zapatos nuevos ? 
Para el lector pretende ser, aparte 
todo eso que los demás han puesto 
en él embel lec iéndolo y avalorándolo, 
la recopi lación de un cuarto de siglo 
de toreo comentado por un crítico in-
dependiente. 
i Ojalá merezca la buena acogida 
que permita cumplir su úl t imo fin— 
tan ha lagüeño y grato a su autor—: 
destinar al Montepío de Toreros los 
beneficios que produjese! 
Con toda el alma, con toda la emo-
c ión de que soy capaz, i gracias a to-
dos ! 
1 
RECUERDOS DE AYER Serafín y choro rrCulcbrocr 
Hoy, l.o de Septiembrej se cumplen cua-
•enta y cuatro a ñ o s del episodio del toro 
«Culebro», ocurrido en Barcelona. 
Para t a l d ía del a ñ o 1889 se dispuso la 
celebración de una corrida de toros con los 
espadas José Centeno, de Sevilla, y Jul io 
Apariei (Fabri lo) , de Valencia, encargados 
de estoquear seis astados de la g a n a d e r í a 
de don A n d r é s Ga rc í a , de Soria, que t i em-
po a t rás h a b í a pose ído don Cipriano Fe-
rrer, de Pina de Ebro (Zaragoza), a cuyos 
bichos se les denominaba «Toros de la 
Campanilla». 
Ha l l ándose en los corrales, e l torero ca-
talán Sera f ín Grego (Salerito)—actualmen-
te encargado de los corrales en nuestra 
plaza M a n u m e n t a l — l o g r ó a fuerza de pa-
ciencia domesticar al toro «Culebro», al 
extremo de montarse encima de él , recos-
erse en sus costillares y darle de comer 
ea el centro del corral . 
Tan «pacifista» y dóci l se mostraba d i -
fho animal , que muchos aficionados abri-
1 
J O S E C E N T E N O 
g a b á n la creencia de que se r í a manso per-
dido en la l i d i a ; pero, no obstante, fué 
destinado a ocupar e l quinto lugar en la 
corrida de referencia. Entonces no se ha-
cía sorteo. 
A «Culebro», pues, d e b í a matar lo José 
Centeno, pero no tuvo ocas ión de hacerlo 
por lo que luego se ve r á . 
H izo dicho toro salida de bravo, se arran-
có con coraje a los picadores, y cuando l le-
vaba tomadas seis varas a cambio de tres 
ca ída s y dos caballos muertos, g ran parte 
del púb l i co—que conocía de o ída s lo su-
cedido en los c o r r a l e s — e m p e z ó a pedir que 
le fuera perdonada la vida a t an raro ani-
mal . 
L a presidencia se hizo eco de la pe t i c ión 
y se d ió orden de que salieran los ca-
bestros. 
Junto con és tos apa rec ió e l hoy viejo Se-
raf ín , quien pr imeramente a r r o p ó con ellos 
al toro, y reconocido por é s t e , a le jó a los 
bueyes y q u e d ó completamente solo con 
«Culebro» en los medios de la plaza aca-
r i c i ándo lo en medio del asombro del p ú -
blico. 
E l bicho, a pesar del dolor que d e b í a n 
de producir le los puyazos, no m a n i f e s t ó 
iu ro r alguno y t o m ó e l camino de los co-
rrales siguiendo a Se ra f ín como una oveja. 
Cuando «Culebro» q u e d ó encerrado, no 
hay que decir que e l repetido Sera f ín Gre-
go fué objeto de una ovac ión estruendosa. 
L o que hicieron Centeno y Fabr i lo en 
tal corrida no nos importa . Desde luego, 
no dieron ocas ión a que en honor de ellos 
tocara la Fama su t rompeta. 
UN L I B R O I N T E R E S A N T E 
LALANDA. ORTEGA Y SU TIEMPO 
CHARLAS DE TOREO 
Por GABRIEL GALÁN 
Precio: Cinco pesetas. 
Pedidos a esta administración 
J U L I O A P A R I C I { F A B R I L O ) 
E l i n t e r é s de la fiesta se c i r cunsc r ib ió al 
toro «Culebro», episodio que todav í a lo 
comentan en sus conversaciones los viejos 
aficionados barceloneses. 
Las corridas de feria en Murcia 
La Empresa D o m i n g u í n , que desde la 
corrida de Pascua de R e s u r r e c c i ó n , nos ha 
tenido sin toros dando solamente espec-
tácu los de ínfima ca t ego r í a con el cebo de 
los regalos para atraer al púb l i co de la 
huerta, ha organizado para la c lás ica feria 
de Septiembre dos buenas corridas que han 
merecido los elogios de la afición mur-
ciana. 
E l d ía 8 de Septiembre se l i d i a r án seis 
toros de la g a n a d e r í a antigua de P a r l a d é , 
por A r m i l l i t a Chico, Ortega y Vic tor iano 
de la Serna. 
E l 9 r e a p a r e c e r á la banda musical de L l a -
pisera, «Los Ases», y el d ía 10, se corre-
r á n ocho toros de don Vicente M a r t í n e z . 
Los dos primeros s e r á n rejoneados en com-
petencia por C a ñ e r o y A l g a b e ñ o , y los 
otros seis s e r á n lidiados por Pepe Gallar-
do, Rafael Vega de los Reyes y F é l i x Co-
lomo, los tres debutantes, y los tres con 
madera de torero. 
T a m b i é n se habla de una novillada a ba-
se del «Niño del Barr io» y tres novilleros 
de los de pr imera fila, y reses de M i u r a . 
L o que es menester es que los toros em-
bistan y los toreros se a r r imen y t o r é e n 
como saben hacerlo, para ver si la afición 
sale entusiasmada de estas corridas. 
¿ R e c u e r d a n ustedes la corrida ex-
traordinaria que se ce lebró en Madrid 
el 25 del pasado julio para que una 
vez más se despidiera el ventripotente 
Lar i ta de aquel públ ico ? 
Pues un amigo cariñoso ha tenido 
la bondad de remitirnos un programa 
de dicho espectáculo l lamándonos la 
a tenc ión sobre el texto del mismo. 
Y por éste venimos en conocimiento 
de que tal fiesta fué una novillada. 
E l programa en cues t ión lo dice bien 
claramente: «Corrida extraordinaria 
de novillos)). 
Y por si cupiera alguna duda, al 
referirse a los toros de Palha, anun-
cia «seis hermosos ejemplares defec-
tuosos)). 
Ahora comprendemos perfectamen-
te esta segunda despedida del jocun-
do señor Matías . 
A l despedirse el a ñ o pasado fué 
como matador de toros. 
S u ú l t imo adiós ha sido como no-
villero. 
B l p r ó x i m o año lo hará como be-
cerrista. 
Y después , es natural 
que el hombre venga obligado 
a echar otra despedida 
como simple aficionado. 
* * * 
Espigando en las informaciones 
taurinas que se publican en los dia-
rios se encuentran cosas graciosísi-
mas que revelan lo «peces» que se ha-
llan en la materia quienes las escri-
ben. 
No hace muchos días , leyendo una 
noticia referepte a la presentac ión de 
los toros que se lidiaron en Huesca, 
nos enteramos de que éstos eran des 
arrollados y finos de agujas. 
Y es que el {(galán» informador 
c o n f u n d i ó las mismas con los pito-
nes, error en el que no son pocos los 
que han incurrido e incurren. 
Seguros estamos de que se seguirá 
persistiendo en él , pues en esto de 
los toros nadie se preocupa de apren-
der nada aunque se tenga que escri-
bir de ellos. 
Pues «A B C» publ i có el día 25 
una información de la corrida que en 
Almagro se e fectuó el 24 y decía al 
ocuparse del segundo toro : 
«A las primeras de cambio demues-
tra ser bizco del izquierdo, por lo que 
tira hachazos por la derecha». 
¡ Azúcar ! E s t a confus ión es m á s 
gorda, refrigerante Minglanilla. 
¿Sabrá el «andova» a qué se lla-
ma un toro bizco? 
N i lo sabe «andova» ni lo sabe 
«quirova», o sea el que infló la in-
formación. 
Por lo visto creen que un toro biz-
co es el que tiene defecto en los ojos, 
cuando donde lo tiene es en los pi-
tones. 
E n fin, leyendo papeles 
y recogiendo gazapos 
hay para poner a algunos 
mucho peor que a unos trapos. 
J a z z - B a n d 
* * * 
Nuestro regocijante E . P . , el de 
«A B C», nos da constantemente mo-
tivos para comentar sus cosas. 
¡ S i es un cronista más entreteni-
do !... 
Escribiendo la información de ¡a 
novillada que en Madrid se e fectuó el 
22 del pasado dice que Madri leñito 
dió a su primer toro (cunos pases con 
la izquierda, a estilo de su paisano 
el gran V i c e n t e » . 
Pero, bien, ¿ q u é pases fueron esos? 
hos que conocimos a Vicente Pas-
tor nos figuramos que fueron unos 
pases naturales por alto; pero hay 
que decirlo. 
Acaso no sepa E . P . c ó m o se lla-
man esos pases. 
Como ya se lo hemos dicho, bueno 
será agregar, para que se entere, que 
hay pases naturales por alto y pases 
naturales por bajo, y que los segun-
dos son los que m á s frecuentemente 
se dan en nuestros días. 
Y así , si E . P . hubiera dicho que 
Madri leñito d ió «unos pases natura.-
les por alto con la izquierda» se hu-
biera expresado técn icamente bien. 
Porque lo de decir ((a estilo de V i -
cente» tampoco es expresarse con 
propiedad, pues tales pases no res-
pondían a una manera privativa del 
susodicho Pastor. 
E n su época, antes de la resurrec-
c ión del Gallo y del advenimiento de 
Joselito y Belmonte, ese pase natural 
por alto, mejor o peor, lo daban to-
dos, y en cambio el natural por bajo 
estaba relegado al olvido. 
Desde hace unos veinte años , en 
cambio, ocurre viceversa, aunque son 
bastantes quienes suelen dar el na-
tural por alto con la derecha. 
Pero con la izquierda, rarísima 
vez. 
¿Por qué no escribir con estos de-
talles, para orientar a los aficiona-
dos ? 
E s más cómodo decir : «unos pa-
ses con la izquierda a estilo de V i -
cente» . 
¡ Echale guindas ! ¿ Qué pases son 
esos ? 
Por lo visto, hace falta un explica-
dor para descifrar lo que escribe E . P . 
Aunque a l enjuiciar así, 
que equivale a una Babel, 
el mentado explicador 
quien lo necesita es él . 
* * * 
S i del ((A B C» pasamos a ((Blanco 
y N e g r o » nos encontramos con otro 
cronista taurino que es más infeliz 
que los pastores que bailaron en Be-
lén . 
Es tá visto que en la cuadrilla tau-
rómaca de la casa de «Prensa E s p a -
ñola» solamente tiene categor ía é l 
primer espada, don Gregorio. I<os 
otros no sirven ni para las noctm 
ñas sin caballos. 
E l caso es que el tal cronista dt 
Blanco y Negro cree a pie juntilla 
en eso de los trusts, mejor dicho, a 
la eficacia de los mismos. 
Torero que no pertenece a un trust ^ 
no torea; y torero que ingresa ec 
uno de ellos, se viste todos los do-
mingos y fiestas de guardar. 
¡ T a b ú ! A ver, que un diestro de 
cualquier trust de esos no se arrime 
y quede mal y ya verá el cuitado ero 
nista de Blanco y Negro las corridas 
que torea. 
E s muy c ó m o d o cuando se baja en 
categoría o se torea poco, por no in 
teresar a públ icos y Empresas, decir 
que la culpa es de los malditos trusts. 
Pero el que tiene buen sentido 
cree en tales paparruchas. 
A ver : ¿ qu ién es el que más w 
rridas torea ? ¿ Ortega ? Pues no es 
porque sea de este o de aquel írwl, 
sino porque le acompaña el éxito; 
es la figura cumbre y señera en la É 
tualidad. E l amo. 
Todo lo demás son conversaciones 
de Puerta de Tierra , que dicen 
Cádiz. 
Y a lo hemos dicho : paparruchas J 























Y si el cronista de marras ' 
se las traga de buen grado, 
buen provecho ; pero conste 








Para terminar, ahí va la últ ima de- I¿ 
pos ic ión de E . P . , vertida con el mií rec 
mo criterio cerril que el de su colegí 
de Blanco y Negro : 
«. . . la pol ít ica ha invadido tam-
bién, claro que en su más mezquina i 
acepción, el mundillo taurino, y sin ^ 
alistarse en alguno de los dos bandos ^ 
en que la avaricia y la ineptitud to- :iZa 
man asiento para mangonear y, M S1 
mismo tiempo, deshacer, la fiesta <» iato 
toros, es muy difícil destacar tenien-^ 
do luz propia so lamente .» 
Nada, que en estos inocentes sere-5ú0 
prende lo mismo que en cabeza d 
g a ñ á n eso de la influencia de loi ,Sa 
trusts. isnst 
Decididamente: E . P . no está eí sta) 
el mundo y no escribe más que tofl raci 
terías. Ha 
A d e m á s , las escribe muy mal. I 
E n el párrafo transcrito sobran 
mas y el empleo del verbo dest 
nos hace dar un brinco. 
Más que a hacer caso de las pap* 
rruchas de los trusts debe atendí 
E . P . a lo que Un Crítico de la 
rria escribe en su secc ión «Modas 
modas de mal decir». 
¿ O es que no leen a éste ni los { 
casa? 
y 
Con criterios tan mezquinos 
y tal modo de escribir, 
siempre habrá en el mundo mucho 






D E S P U E S D E L O S A Ñ O S . . . 
A ti ionio Fuentes está dispuesto a torear si lo contratan 
)Ctt|f 
ta de 
i t i l l l 
o, a. 
En la placita sevillana de la Pa-
írM5lMeta toreó> banderi l leó y estoqueó 
lace pocos días a un becerro el que 
iié famoso diestro Antonio Fuentes 
i Zurita. 
A todas las suertes realizadas dicen 
que imprimió el en otros tiempos 
alegante torero sevillano aquel sello 
personal tan suyo que le hizo ser due-
ño de la s i tuación hace treinta años . 
Ya recordaréis lo que dijo Guerrita 
al retirarse 
—Después de mí, naide; y des-
pués de naide, Fuentes. 
Pues, b ien: tan satisfecho quedó 
ste de cuanto le hizo a l mencionado 
,0. iecerrOj que ha sentido la tentación 
10 es r volver a los ruedos, no obstante 
ín(jt contar sesenta y cuatro años de edad, 
le cumpl ió el 15 de marzo ú l t imo. 
No nos lo ha contado nadie; nos-
«tros hemos le ído un telefonema 
transmitidlo desde Sevilla por una 
persona allegada a Antonio Fuentes 
I dirigido a D. Pedro Balañá, em-
fresario de nuestras plazas, que di-
lasí : 
• '(Antonio Fuentes mataría dos utre-
ros elegidos precio veinticinco mil 
pesetas. Conteste, e tc .» . 
Es decir, que el que fué dueño de 
U Coronela se halla dispuesto a en-
tendérselas con dos utreros si le pa-
gan cinco mil duros. 
I<a exigencia de que sean utreros 

























n o t i c i a 
EIv SABADO E N L A S A R E N A S 
la p r e s e n t a c i ó n del f e n ó m e n o «Salclii-
l levó mucha gente al circo de la 
feza de E s p a ñ a . N o sal ió é s t e defraudado 
sus esperanzas de solazarse con este 
a pintoresco l idiador , que e m p e z ó su actua-
% armando bronca con e l Tancredo que 
íbía de hacer su exper imento con e l no-
corerspondiente a l «Salchicha» y aca-
^ regocijando al p ú b l i c o con su peculia-
"sitno estilo de torero sincopante. 
«Salchicha» hizo gala de una es toicés 
Estante, oyó m ú s i c a en la faena de mu-
H, m a t ó a su enemigo recibiendo y se If 
toíltacionó con entusiasmo. 
y «Salchicha» para rato. | 
Andrés M u ñ o z , que a c t u ó de p r imer es-
a, e s t o q u e ó dos novil los por haber sido 
r^ido e l cuarto matador, y estuvo valeroso 
'Pintando buen esti lo de toreo. Oyó m ú s i -
* en la faena de su segundo del que le 
Sucedieron las orejas. 
W s Moreno y N i ñ o de Alicante mostra-
^ una verdez verdaderamente lechugues-
y Balaguerito p a s ó conmocionado a la 
J^ermería, a consecuencia de un tantaran-
que le p r o p i n ó su contrar io a la hora 
ie muletear. 
^1 h é r o e de la noche fué e l inmenso 
Corpas, que d i r i g i ó la l id i a y bre-
ando estuvo hecho u n monstruo. 
Juan Pardo y Carceller ayudaron a Cor-







ción, pues bichos de tres años son to-
reados a cada dos por tres por las 
figuras actuales. 
I^o de los cinco mil duros, ya nos 
parece algo más exagerado, en estos 
tiempos en que somos tantos, tantísi-
mos, los que estamos ((a dos velas» 
por mor de la maldita crisis que todo 
lo invade y nunca se acaba. 
Y lo que nos parece fuera de qui-
cio es que un hombre con dieciséis 
pesetas (setenta y cuatro reales = se-
senta y cuatro años) quiera salir a los 
ruedos a vérselas con dos astados, 
por muy utreros que sean y por muy 
contento que haya quedado de lo que 
le hizo al becerro de marras en la Pa-
ñoleta . 
Antonio Fuentes se despidió de los 
públ icos el año 1908; reanudó sus 
actividades en 1910 para suspenderlas 
de nuevo en 1914; y después de ocho 
años inactivo, fué a Méjico al comenr 
zar el año 1922, se l l evó seis toros 
de Parladé, y el 19 de marzo los esto.-
queó en aquella plaza, alternando con 
Rodolfo Gaona. 
E s t a fué su últ ima actuación, aun-
que, en realidad, puede y debe con-
siderarse como tal la del 31 de ma-
yo de 1914 en Barcelona. 
¿ Aceptará alguna Empresa ese ofre-
cimiento del que un día—al retirar-
se Guerrita—fué árbitro de la situa-
c ión taurómaca? E s posible. 
S i llegara a efecto, nosotros nos 
alegraríamos mucho de que Fuentes 
saliera airosísimo de su empeño . 
S u historia, su celebridad tienen 
un gran poder de atracción. 
Pero ¡ ay ! los sesenta y cuatro años 
pueden más que todas las ilusiones. 
Nosotros creemos que la actitud de 
Fuentes es una lamentable equivoca-
c ión . , 
¡ Ojialá que los equivocados sea-
mos nosotros ! 
c o m e n t a r o s 
P E P E A M O R O S 
Este joven y buen torero salmantino, en 
plena racha de t r iunfos , ha ca ído g r a v í s i -
mamente herido en la ú l t i m a corrida de la 
feria de Bilbao. 
Ivas ú l t i m a s noticias acusan una notable 
m e j o r í a en el estado del herido, a l e j á n d o s e 
los temores de u n fatal desenlace. 
Oja l á cure pronto y pueda volver a los 
ruedos a continuar los é x i t o s que esta tem-
porada han sido p r ó d i g o s con este gran l i -
diador. 
4k-
SE H A P U E S T O A L A V E N T A 
Cinco lustros 
de torco 
Crítica y crónicas 
por DON QUIJOTE 
1050 páginas amenas que son un regalo para 
el espí r i tu 
7 Ptas. 
Se sirve contra reembolso, pidiéndolo a es-
ta A d m i n i s t r a c i ó n : A R A G O N , 197. 
B A R C E L O N A 
« P E S E T A » B A N Q U E T E A D O 
U n p u ñ a d o de amigos y admiradores del 
g ran picador de toros Lorenzo S a c r i s t á n 
«Pese ta» , para solemnizar las bri l lantes ac-
tuaciones de este var i larguero en nuestras 
plazas, se reunieron a cenar la noche del 
pasado lunes. E l acto tuvo lugar en los 
locales de las Bodegas T a r r a g ó , asistiendo 
a él una selecta r e p r e s e n t a c i ó n del bello 
sexo y los s e ñ o r e s D . Jo sé S a n t a m a r í a , 
D . Juan Sagarra, D . Francisco M a r t í n «Ca-
te t e» , D . Pedro R i a ñ o , D . Nico lá s Matos, 
D . Antonio Centeno, D . E l í s e o A n t ó n , D . 
Francisco G a l á n , e l popular ciudadano «El 
Div ino» , D . S e b a s t i á n Hur tado , D . Fran-
cisco B e l t r á n y e l caballero f r ancés M o n -
sieur Fierre , llegado expresamente de N i -
mes para asistir a l acto. 
F a l t ó «Pese ta» , y no porque e l artista 
de la calzona estuviera inconveniente, sino 
porque a los organizadores de la fiesta se les 
o lv idó advert i r le d ó n d e se celebraba. 
N o hay que decir que los comensales la-
mentaron la ausencia del homenajeado, 
c o n s o l á n d o s e del percance comiendo bien 
y bebiendo mejor. 
L a cena, que t r a n s c u r r i ó en medio de la 
mayor a r m o n í a , tuvo u n final filarmónico, 
c a n t á n d o s e en todos los tonos, s in que hu-
biera una sola nota discordante. 
L o que demuestra que los amigos y ad-
miradores del g ran «Peáeta» son algo serio 
organizando homenajes g a s t r o n ó m i c o s . 
M u m n t onc 
27 agosto 
Seis toros de los herederos de D. Esteban 
Hernández, (antes de Eneinas) para M A -
NOLO y PEPE B I E N V E N I D A 
LA SUERTE DE RECIBIR 
E l domingo volvieron a torear mano a 
mano Manolo y Pepe Bienvenida. E l t r i u n -
fo alcanzado por estos dos hermanos en su 
anterior encuentro en esta plaza g a r a n t i z ó 
el éx i to de taquilla de esta corrida. Y se-
guramente así hubiera sido, de no amenazar 
tormenta la tarde, lo que indudablemente 
retrajo algo al públ ico, no tanto que no se 
viese la plaza concur r id í s ima . 
Una corrida "mano a mano" entre dos 
diestros presupone en ellos es t ímulo , a f á n 
de superac ión , deseo de no dejarse ganar la 
pelea; r ival idad. Lucha, en una palabra. 
Esto vió el públ ico la tarde que Manolo y 
Pepe se encerraron solos con la corrida de 
Cruz del Castillo, y esto vimos esta misma 
tarde, en la que, pese a las deficiencias del 
ganado, tuvimos ocasiones de entusiasmar-
nos con lo que hicieron los chiquillos. 
A d v i r t i ó s e en éstos un natural deseo de 
ayudarse mutuamente, pero t amb ién pudi-
mos ver que el es t ímulo clavaba su agu i jón 
en los dos hermanos, l levándolos en mu-
chos momentos a r ival izar , envidiosos — 
santa y noble envidia — de los aplausos 
que el públ ico les* tributaba. A s í Manolo, 
que esta tarde no tuvo el santo de cara 
banderilleando, s int ió rabia al clavar bajas 
las banderillas en el tercer toro y su amor 
propio se e x a c e r b ó al escuchar la ovac ión 
con que se premiaba un par inmenso pues-
to por Pepe a este toro. Encoraginado, co-
g ió Manolo otro par, le cerraron el toro, y 
por dentro, en terreno inveros ími l , expo-
n iéndo lo todo, me t ióse el mozo dejando 
enhiestos los palos en lo alto. 
F u é un gesto de pundonor admirable. 
Ot ro arranque tuvo el muchacho. Su her-
mano Pepe hab ía estoqueado magnamente 
el cuarto toro en la suerte de recibir. 
" ¡ Pues yo recibo al qu in to ! " — debió 
decirse Manolo. Y en esa dif ic i l ís ima suerte 
c lavó medio estoque en las mismas agujas, 
con una limpieza de e jecución asombrosa. 
Fibra , nervio hay en este torero. ¡ Si to-
dos fuesen iguales!... 
• * • 
Tanto Manolo como Pepe hicieron esta 
tarde maravillas. Momentos hubo en que 
m á s que torear parec ía que bordaban el to-
reo. ¡ Cuanta a l eg r í a en los quites, varia-
dís imos, de una vistosidad deslumbradora 1 
¡ Q u é suavidad, qué temple, cuanta vibra-
ción en las ve rón icas que Manolo p rod igó 
esta tarde, echando abajo los brazos al lan-
cear, ap r e t ándose con los toros hasta lo 
inve ros ími l ! ¡ Y qué emoción puso el mu-
chacho en aquel quite al quinto toro, rema-
tando con las dos rodillas en t i e r r a ! 
N o le fué a la zaga Pepe, que se m o s t r ó 
alpbado con el capote, displutándole las 
ovaciones a su hermano. 
Consecuencia de este pugilato fué el 
continuo tabletear de los aplausos y el i n -
cesante trabajar de los mús icos que no die-
ron descanso a los pulmones toda la tarde. 
Estamos viendo que el g ran Ricardo se 
lleva a la plaza una pianola otra vez que 
toreen juntos estos chiquillos. 
* * * 
N i con molde se hace una corrida m á s 
preciosa que esta de Encinas. Terciados, 
gorditos, finos y bien puestos de defensas. 
Una corrida boni t ís ima, con el t a m a ñ o " jus -
t o " para que los dos hermanos toreasen a 
gusto. 
L á s t i m a que gran parte de los toros es-
tuviesen tan flojos de las manos. 
¿ Q u é les pasa a estas reses de H e r n á n -
dez? Una corrida de este ganadero vimos 
en la pasada feria valenciana, y dió un 
juego* aná logo a estos toros que vimos el 
domingo. 
¿ E s t a r á n pasando la glosopeda? 
Con dos puyazos se cambió el tercio el 
domingo en algunos toros. 
Bueno se rá advertir que los picadores no 
tuvieron en cuenta esta flojedad de remos 
de los encinas y t i ra ron el palo a los bra-
zuelos, apretando como si fueran de gra-
nito los toros. 
Manolo, que ya hemos dicho to reó colo-
salmente con el capote, bander i l leó a su 
primero con un gran par al quiebro y dos 
pares m á s ganando la cara con guapeza. 
Con la muleta l levó a cabo una t o r e r í s ima 
faena , amenizada por la mús ica , en la que 
tras el ayudado alto, l igó tres naturales 
super ior í s imos , rematando la serie con el 
de pecho. Se a d o r n ó en los de molinete, 
p inchó dos veces levemente, y en t regándose , 
de jó una gran estocada que hizo rodar al 
bicho. Se le ovacionó largamente. De haber 
cogido de primeras la estocada, las orejas 
y el rabo se hubieran cortados solas. 
Banderillearon los dos hermanos al ter-
cero, cuya muerte b r indó Manolo desde el 
centro del ruedo. Sentóse el diestro en el 
estribo, esperó , en t ró le muy vencido el toro, 
pero el chiquillo a g u a n t ó sereno, hac ién-
dole pasar dos veces bajo su muleta. Cada 
pase fué un gr i to de angustia. Tan cerrado 
e n t r ó el toro que fué milagro no ensartase 
al diestro en las tablas. Y a en pie. S igu ió 
Manolo con un muleteo va le ros í s imo con 
pases por alto, molinete, de la firma, cam-
biándose de mano la muleta en la misma 
cara del enemigo... U n faenón en el que 
hubo en dosis iguales arte y v ibrac ión. V o l -
vió a sonar la mús ica y las gargantas vo l -
vieron a enronquecer de tanto jalear. 
Tampoco esta vez le sonr ió la suerte con 
la espada. Dos pinchazos y media estocada 
en su sitio. 
Y otra vez se pe rd ió las orejas y el ra-
bo. Pero no la ovación, que fué grande. 
L o merec ía el faenón. 
E l quinto fué un to r i l lo berrendo, gordo, 
boni t í s imo, que de salida m o s t r ó una no-
bleza ejemplar. Pero tan débil de remos que 
ya en el primer puyazo dobló las manos. 
Lanceó Manolo de manera imponderable, 
con una suavidad de a rmiño , cuidando al 
toro con mimo. 
Pepe hab ía cortado la oreja del toro an-
terior. Y Manolo no quiso ser menos. A 
cortarla fué. Pero ¡ ay!, el de Encinas no 
podía con el rabo, se caía a cada paso. 
T o r e ó el maestro como reque r í a el caso: 
con mucho cuidado, corriendo suavemente la 
mano en los naturales y dando una serie 
de muletazos primorosos, con un garbo y 
una finura cautivadoras. ¡ Q u é requetebién 
torea este chiqui l lo! A n t e un espejo no 
pod r í a nadie mejorar aquellos muletazos. 
Pepe había citado a recibir a su toro an-
terior. Pues all í va Mano lo ; a demostrar 
que n i por su hermano se deja ganar la 
pelea. Y adelantando el pie izquierdo, me-
tiendo la muleta en los hocicos de la ti ^  ^ 
se la atrajo hacia sí dejando media estoeji 
super io r í s ima ¡ recibiendo! 
A la flojedad del toro debióse que el ¡ f1 
blico no premiase como se merecía aqi P 
tratado de la suerte de recibir, en otras c¡ 
cunstancias, aquello hubiera provocado 
delirio en el públ ico. ¡ Hemos visto tan pí0 
cas veces ejecutar esa difícil suerte con 
limpieza que lo hizo este enormísimo 
diador!. . . 
A Pepe le tocó el toro m á s hueso de 
corr ida : el segundo. U n bicho desaboriJ 
que no quiso aceptar los capotes. Se 
daba en los vuelos del engaño y tiraba sec 
la cornada. 
Pepe lo mule teó con mucha ciencia,, 
dolé los terrenos necesarios, doblándo; 
él en dos ayudados superiores. No 
hacer m á s con la muleta y abrev ió 
doselo de encima con una estocada 
gada, previo un pinchazo en lo duro, 
ovacionó. 
L a l idia del cuarto fué una inintern 
da sucesión de ovaciones para los dos 
manos. 
F u é este toro un ejemplar precioso: ffl 
gro, gordito, bien armado. 
N o pudo lancear a gusto Pepe; embestí 
con mal estilo el bicho, cabeceando, qute 
do la tela de las manos. M e j o r ó en el pffl 
mer puyazo, y entonces si pudo salirse 
n iño con la suya metiendo en su quite ctó 
tro verón icas formidables que levantaron un 
clamoreo de entusiasmo. 
Gozoso Manolo por las ovaciones trit», 
tadas a su hermano hizo su quite con ufflmient; 
capotazos suaves, buscando más que sultjiEl 
cimiento el dejar en condiciones al to( cua 
para que Pepe hiciera otro quite. Lo qJ tos 
l levó a cabo con unas chicuelinas, por ta- bcli 
j o , enormes. Ot ro puyazo, y ahora son 1« fede 
dos hermanos los que intervienen torean 
al a l imón, rematando Pepe con una reí» "»o 
lera. teiii 
Volv ie ron a banderillear los chiquillos! Mag 
siguió creciendo el entusiasmo del públid 'tac: 
ante el estilo formidable de Pepe que 
dos emocionant í s imos pares. Se 
T e n í a nervio el de Encinas y Pepe 1' Na 
tomó muy valeroso con la muleta, inicianiii 0 el 
la faena con el ayudado alto, majestuo; 
S igu ió por naturales, ligando cuatro, & 
de ellos enormes, a los que siguieron m r 1 
molinetes, muletazos altos y por bajo s« ^< 
periores, todo en el mismo terreno, sin $ , J"0 
tervenciones de la peonería . Solo el artis^ 'sl ] 
con el toro. Grande fué el entusiasmo $ ^Uí 
produjo el muleteo, pero nada fué comí 
rado con la que se a r m ó al montar Pepe' 
espada citar al toro, que no se a r rancó , 
petir el cite, esta vez m á s conminato 
arrastrando lentamente la pierna hasta' 
hocico para ret i rar la a su posición naW1 
llevando en ella "prendido" al toro y fl* 
tiendo el acero en las agujas, saliendo 
matador limpiamente por el rabo. 
i Grandioso! :i 
Para qué describir el alborozo que en' o j(0 
317 público causó esta h a z a ñ a ? 
L a plaza entera puesta en pie estalló c ^ 
delirante ovación. 
N o hay que decir que Pepe co r tó todo 
amputable y que r eco r r ió el ruedo triuní 
mente. 






e el i ¡ 
ía aqi f 
tras ( 
cado 
onder a ellas los dos hermanos hubieron 
la , de dar la vuelta al ruedo. 
e t - Fué el momento cumbre de la corrida. 
En el que c e r r ó plaza volvió a vero-
iquear Pepe colosfalmente, c iñéndose de 
jdad. 
Otra valent ís ima faena l levó a cabo con 
te toro, por naturales derechistas m a g n í -
tan ti1105' a^os y molinetes. 
^ Pinchó en hueso, cogió luego media alta 
descabelló. 
Pasó fatigas Pepe para desasirse de los 
; con 
;imo 
que quer ían cargar con él. 
La corrida tuvo poco que picar. Cornejo 
y N i ñ o seña la ron bien. 
Bombita I V y T o r ó n bregaron con acier-
to. 
* * * 
Sal ió el público satisfecho de la plaza. 
F u é a ella con la seguridad de que se d i -
ver t i r í a y acer tó . 
V ió , entre muchas cosas notabi l ís imas, lo 
que hac ía tiempo que no se v e í a : La suerte 
de recibir ejecutada con una brillantez inu-
sitada. 
¿ C u á n d o volveremos a ver esto? 
Los chiquillos del Sr. M a n u e l — que en 
sus buenos tiempos supo dar prestancia a 
esta suerte — tienen la palabra. 
N o sé porque me figuro que esta pareja 
ha de dar a ú n mucho* que hablar en el 
toreo. Presiento que en la vida t a u r ó m a c a 
de estos chicos quedan muchas páginas glo-
riosas que tscribir. 
T R I N C H E R I L L A 
ubesti 
Animados por el triunfo, estimulados por los aplausos que el 
¡público bate jubiloso premiando las ga l la rd ías de los dos her-
panos, Manolo y Pepe juguetean alegremente con el toro 
quitan! cuarto, con el que llevaron a cabo un tercio de banderillas 
inolvidable 
Mediada la corrida, la feliz pareja se ve obligada a recorrer 
triunfalmente el ruedo, agradeciendo las manifestaciones de 
ca r iño que el público, enardecido por el entusiasmo, les rinde 
e»3 esta tarde, en la que el arte y el a f á n de superac ión de estos 
dos toreros se manifestaron espléndidos 
L a s d e f e r í a c n B i l b a o 
líos y 
íl pedestal de la fama de la feria de la 
n o r t e ñ a , la só l ida base en que se 
• t a su prest igio, son los toros. 
El toro de Bi lbao! Cuando en una pla-
alquiera aparece en e l p o r t ó n de los 
s una mole de carne con unas velas-
has de respeto, mejor— imponentes, 
ores y p ú b l i c o t ienen una misma ex-
ación a flor de labio : «¡ Es u n toro de 
l o ! . . . Y el terror cunde en e l ruedo, 
hiende al g r a d e r í o . . . 




úbliC dación la corrida de Pablo Romero, j u -
colgí 4 el p r imer d ía . Lotes de su estampa 
se ven todos los d í a s , n i todas las tem-
iftodas. Pero sólo tuv ie ron fachenda. Tan 
0 el (juinto fué u n toro alegre. Los de-
ISÍ t i hay para los toros otro reino de los 
) do itosi se lo ganaron : por mansos. L a ra-
lino¡ no la cantidad ; la bravura y no los 
0 su '0s, es lo que debe prestigiar a un ga-
¡n i» "k*"0 y a ulul feria. 
irtistl 1<> e n t e n d i ó D ñ a . Carmen de Federi-
0 qtf i que nos hizo e l obsequio de una corrida 
jrnp* iVa' sobre to(l0 brava y a d e m á s de hra-
,oe|¡ "-que es lo esencial—, fina, gorda, muy 
itoP i una P6113 1^16 s ° l 0 se lidiasen cinco 
,taiVírn'x's>) Porqiie a uno de ellos, al segun-
tubo que re t i ra r lo porque apenas se 
aia en pie. L o s u s t i t u y ó un buen mozo 
^ña. Enr ique ta de la Cova, que fué 
"surrón, y cabeceaba de lo l indo, 
^stos sí eran «toros de Bilbao» ! Y die-
1 un promedio de 299 k i los . Los de Fa-
Roniero 346 ki los—¿ para q u é tanto ?— 
1^ ji ^'7 los de D o n F é l i x Moreno Ardanuy, 
* se l id ia ron e l tercer d ía y acusaron 




11 tanto equ ívoca fué la pelea de las 
rtJ k ^"afl01") pnes, mientras que en-
bari bien a los montados, no recargaban 
n i p e r m i t í a n luc imiento en los quites y , 
no obstante, se dejaban torear de muleta. 
U n toro de L a Cova a p a r e c i ó en segundo 
lugar susti tuyendo a otro de D o n F é l i x , 
inut i l izado antes de salir al ruedo. E l «co-
vista» se venc í a u n horror por el lado iz-
quierdo y l l egó al final menos peligroso. 
¿ D e s e n g a ñ a d o ta l vez ? 
Ahora lo interesante se r í a conocer si és -
tos eran los famosos toros p e q u e ñ o s , «pero 
b ravos» , o los grandes «de menor b r a v u r a » . 
¿ Qué dice don F é l i x ? 
L a p r e o c u p a c i ó n por presentar u n lote 
de «toros para Bilbao» ha perjudicado al 
salmantino D o n A r g i m i r o P é r e z Taberne-
ro, por cuyo nombre se ha preter ido este 
a ñ o a una vacada andaluza que, mejor que 
él , s in salirse del t i po de la casa, pod ía 
haber conseguido t a l anhelo sin menosca-
bo de la bravura de las reses. 
Si yo os digo que la cuarta corrida d ió 
un promedio de 314 kilos y que hubo toro 
de 352 k i los , d u d a r é i s de que t a l ganado 
perteneciese al ganadero charro que, i l u -
sionado, v ino a presenciar su pelea, con-
fiando en que la casta «Salt i l lo puro» l iar ía 
su fel icidad. 
Naturalmente , esta a l t e r ac ión en e l t ipo , 
hubo de inf lu i r en el juego, p o b r í s i m o , de 
los pupilos de D o n A r g i m i r o . 
Dos corridas ha toreado Manol i to G i -
m é n e z : la p r imera y la tercera. Y en 
aqué l l a e s t o q u e ó tres toros, uno por el per-
cance de «Maravi l la» . 
«Chicuelo» ha dejado este a ñ o una i m -
p r e s i ó n m u y pobre. M a l , muy mal , ha es-
tado e l sevillano. Y , peor que ma l , desga-
nado, esabono. ¿ Le anotamos un par de 
quites pintureros? Pues a ú n es demasiado. 
Perdido con el capote, con la muleta, con 
e l estoque. Sin si t io en la plaza. Asustado, 
pá l i do , m á s p á l i d o que nunca, y m á s i n -
significante que nunca recogido en su 
figura medrosa, en su gesto habitual de 
n i ñ o asustado. 
E l espada b i l ba íno . . . ¡ H o m b r e , b i l ba íno , 
precisamente, n o ! Avecindado en Bilbao, 
simplemente, A r m i l l i t a Chico, v ino e l a ñ o 
pasado para una corrida y t o r e ó cuatro o 
cinco ; y este a ñ o , que, como base del car-
te l t o re r i l , ha venido para tres, ha torea-
do las cuatro celebradas y a ú n t o r e a r á la 
ú l t i m a . 
Y es que el mejicano ha caído en pie en 
la invicta v i l l a . E n Bilbao se le quiere a 
F e r m í n como si fuera de casa. ¿ Qué t r i u n -
fa ? Alborozo general. ¿ Que no ? Tristeza 
en todo el orbe. 
A r m i l l i t a no lo ignora, y , s in embargo, 
juega todas las tardes la carta peligrosa. 
I Qué le impor ta e l pel igro, si se sabe 
querido y admirado? 
Como «Chicuelo» m a t ó tres toros en la 
pr imera corrida por la cogida de «Mara-
villa» y en los tres se hizo aplaudir en sus 
intervenciones con el capote y en quites. 
Bande r i l l eó dos veces superiormente y co-
mo estuvo valiente con el t rapo rojo y pu-
so voluntad en el e m p e ñ o a la hora de la 
verdad, se le ovac ionó con calor y r e c o r r i ó 
t r iunfalmente el ani l lo . 
Una oreja se l levó el del Estado de Sal-
t i l l o en la segunda corrida—mano a mano 
con Ortega—ganada en buena l i d . F u é en 
e l quinto toro, al que t o r e ó colosalmente, 
templado, mandando... ¿ E n palos? ¡ N a -
da ! E l ambiente estaba caldeado. Y , lue-
go, la faena de artista, de torero, para u n 
g ran pincazo y una estocada no menos 
grande. L a oreja, vuelta, saludos desde los 
medios... 
M u y lucida fué , t a m b i é n , su a c t u a c i ó n 
en e l que ab r ió plaza, al que b a n d e r i l l e ó de 
forma estupenda y a l final de este toro se 
le ovac ionó con calor. 
(Continuará en el próximo número) 
SEMANARIO TAURINO Admon. y talleras: Aragón, 197. Tel. 71872.—BARÍ 
J O S E L I T O B I E N V E N I D A ] 
Varios momentos de la gloriosa actuación de Pepe Bienvenida en nuestra plaza Monumental el pasado domingo, en que, ac-
tuando con su hermano Manolo, puso de relieve una vez m á s la inmensidad de su arte, llevando a cabo una br i l l an t í s ima la-
boi en todos los tercios de la l idia y llegando al l ími te de la superac ión en el cuarto toro, al que m a t ó "recibiendo" de ma-
nera imponderable, como no hab íamos visto hace muchís imos anos. Los aficionados que tuvieron la fortuna de f ru i r esta g l o 
riosa h a z a ñ a de Pepito Bienvenida g u a r d a r á n grato recuerdo de tan grandioso momento. ¡ Q u é gran torero es este chiquil lo! 
Fotos M A T E O 
